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Hoy apenas existen persecuciones de cristianos en sentido tradicional (si exceptuamos algunos países musulmanes). Ningún sistema político podría permitirse semejante cosa. No se hacen "mártires”, sino que se condena a los “enemigos del pueblo”. Los mártires de hoy no mueren por un artículo de la fe, o por la ortodoxia, sino por la orto praxis; es decir, son perseguidos y ajusticiados por luchar en la vida privada y en la pública a favor de la justicia, siguiendo las exigencias de su fe. Hoy, en América, Asia o África, la persecución y el martirio emergen también de un poder desafiado por el derecho a hablar y enseñar sobre la persona de Jesús. 

1. ¿Quedan profetas?

La historia de la humanidad muestra la presencia continuada de profetas que encarnaron el espíritu y la palabra de Jesucristo de un modo bienhechor y peligroso a la vez. Oseas, Amós o Jeremías son ejemplos del AT. Después de Jesús de Nazaret, todos sus seguidores son investidos con el poder del Espíritu para ser testigos del Resucitado, sin embargo han seguido apareciendo figuras señeras, mensajeros de Dios que han iluminado la marcha de la humanidad. Ejemplos de ello son Francisco de Asís y Domingo de Guzmán, Juana de Arco, Brígida de Suecia, Hildegarda de Tréves; Pedro de Córdoba o Bartolomé de las Casas… Y más cercanos a nosotros están M. Lutero King o Mons. Oscar Romero, muertos por su compromiso profético.

Seguramente estamos saliendo de un momento histórico en el que las figuras proféticas han tenido un papel reconocible. Sin duda, todavía hay grandes hombres y mujeres, que suscitan un interés en los medios de comunicación, pero son casi siempre "institucionales": papas, cardenales… Sin embargo, hay que reconocer que ya no se ven grandes personalidades, quizás porque vivimos en una época que es, al mismo tiempo, floja y caótica. Floja porque se están realizando las previsiones de Fukuyama (felicidad general a través de la democracia y mercado) y caótica, porque la democracia crea crisis violentas de identidad...

Por otra parte, en nuestra época, el mal es socarrón, hipócrita y subrepticio. Es mucho más fácil ser profeta cuando la maldad es descarada. Por último, hay mucha palabrería. 

Pero sí hay profetas, personas que dicen una palabra de parte de Dios, anticipándose en el tiempo, y que saben decirla aun a costa de su vida. Ellos son el compromiso de Dios con la historia de la humanidad, y las víctimas que la humanidad crea por ejercer el ministerio encomendado por Dios.

Etimológicamente el concepto "profetés" especifica las características que ha de tener el profetismo del siglo XXI: habla "en lugar de Otro", "abiertamente" y "con proyección de futuro". Estas características terminológicas pierden todo su significado si nos olvidamos de un dato fundamental: el otro, no es una persona cualquiera, sino el Otro con mayúsculas.

a) Habla en lugar del Otro: Se sienten altavoces de Dios y hacen suyo el "pathos" de Dios. Por supuesto, esto no puede producirse sin que se realice una alteración que posibilita la identificación con los deseos de Dios (ver la biografía de Mons. Romero), hasta ser capaces de empezar sus amonestaciones con "esto es palabra de Dios".

La vocación de estos personajes es un proceso catártico –en tres experiencias sucesivas–  que da a luz una nueva personalidad: la sensación de la grandeza de Dios que les llama y confía en ellos para una aventura peligrosa y un ministerio que les sobrepasa. Resistencia a asumir esa tarea. Finalmente, apaciguado el espíritu, surge el convencimiento de haber recibido un nuevo Espíritu para realizar la misión que Dios le ha encomendado.

b) Habla abiertamente: La enorme carga del profeta es que "no puede guardarse para sí su experiencia de Dios". Es el místico para los otros. Y gracias a esa experiencia es capaz de transmitir una palabra poderosa, capaz de construir y destruir. Nada que se oponga al plan de Dios sobre el pueblo se queda sin denunciar, sean grandes corrupciones o pequeñas faltas. El profeta vive apasionadamente identificado con Dios y su voluntad. Por eso, todas sus actuaciones están enmarcadas en un ataque frontal a la "idolatría". No puede caer en la rutina, pues cada nueva proclamación es una herida más profunda en la interioridad del enviado, que ruega para que Dios le libere de esa nueva actuación, pero ante la que terminará siempre rindiéndose.

c) Habla con proyección de futuro. Porque es capaz de contemplar el futuro ideal, que Dios quiere para su pueblo, sufre al ver como los contemporáneos se oponen a esa visión idílica, que para ellos es tan presente y viva. Pero están insertados en sus respectivos tiempos y son sensibles a los fallos e injusticias de sus contemporáneos. Desde esa triple sensibilidad proclamarán sus denuncias cuando sean necesarias, pero siempre dentro de una proyección de futuro.

2. Rasgos que está asumiendo el profetismo en la actualidad

El profetismo se configura en unas personas que viven con enorme intensidad la vida terrena: ven las mismas cosas con ojos distintos; no dicen palabras diferentes, sino que perciben y expresan el sentido latente del lenguaje común; no son personas que buscan y prefieren la ruptura, sino que sólo se resignan a ella después de haber buscado incansablemente la comunión con el mundo.

La deficiencia o insuficiencia de profetas puede estar ocurriendo debido al miedo a quedar marginados de los centros de poder (estatales o eclesiales); a quebrar tradiciones enmascaradas como Tradición; a perder el favor de las mayorías y, consiguientemente, a no ascender en la escala del éxito. Estas pueden ser las causas de la inflación de profetas. Pero no han desaparecido. Ellos:

a) Saben escuchar y leer la historia. El primer rasgo de discernimiento es la capacidad del "profeta" de escuchar y de leer la historia; de aprender, además de enseñar; de recibir y acoger, además de pronunciar denuncias y consejos. Y hablo de escuchar y leer la historia, no porque me olvide de que el profetismo, ante todo y esencialmente, tiene que hacerse oyente de la palabra de Dios, sino porque asumo lo que dice el autor de Hechos de los Apóstoles cuando afirma que Dios habla tanto en el silencio de la meditación como a través de los labios de la asamblea (Hech 15,1‑35). El profeta que hoy pretenda encerrarse en una relación intimista y exclusiva con Dios, jactándose de una comunicación particular con Dios, o es un profeta de mala fe o goza de mala salud mental. El verdadero profetismo es consciente de que pertenece al "Dios del pueblo" y simultáneamente al "Pueblo de Dios", y es en la confluencia de esta doble experiencia, donde salta la chispa de la revelación.

b) Coherentes hasta el extremo. Obviamente el segundo rasgo será el de la cohe​rencia entre la palabra pronunciada y las opciones personales. Esto no significa que no cometan errores y pecados, pues no estarán exentos de debilidades. Pero, no podrán estar inmuni​zados ante la incongruencia de un anuncio que no coincide con su propia realidad cotidiana.

No olvidemos que los profetas "son", antes de hablar; más que su palabra es su testi​monio lo que se convierte en signo distintivo. En esta óptica de "coherencia” existencial son importantes las cuatro siguientes actitudes: la lealtad a su vocación; el respeto a la dignidad de los otros; su actitud no violenta o el desapego de los beneficios que pueden derivarse de la pro​pia misión.

c) Una mirada política y universalista. Hoy el profetismo debe afrontar la realidad política. Su mensaje es tanto más creíble cuanto más lúcidamente consigue iluminar, no sólo las responsabilidades individuales, sino también los mecanismos sociales perversos. Dicho en términos equivalentes, no sólo los pecados, sino también las estructuras en las que se sustentan. La actuación del profeta moderno no puede quedarse en la denuncia. Su tarea es también la de promover gestos renovadores, tanto a nivel individual como social, económico o cultural. El profetismo siempre corre el riesgo de hacerse miope o provinciano. Bajo la certeza de "pertenencias sacrosantas" puede perder de vista que su propia identidad es la de ciudadano del mundo.

3. Las profecías del siglo XXI

Los profetas no reciben la voluntad de Dios por medio de palabras que sólo ellos escuchan. Están atentos a los signos de los tiempos. Los dominicos de la Española marcaron un hito en la historia, y todo su profetismo surgió de unir el "hecho con el derecho" (los acontecimientos con la fe). Están atentos a la manifestación de Dios en la historia, y ahí perciben, contemplando su propia vida y la del pueblo, la Palabra y voluntad de Dios.

Sabemos que la esencia de la "profecía" no es la capacidad de prever los acontecimientos posibles, sino la de leer en profundidad y desde la Palabra de Dios, las situaciones presentes. Aún a riesgo de parecer “un falso adivino”, creo que es posible alumbrar dónde están actuando los profetas de hoy.

Se multiplican las ideologías, precisamente porque son el recurso fácil para hacer las paces con una situación degradada. La sociedad moderna, liberal o fundamentalista, nacionalista o globalizadora, necesita ideologizar el estado defectuoso para que parezca organizado y de acuerdo a la mentalidad general. Frente a este cúmulo de mentiras, el anuncio o la denuncia del profeta cristiano girará en torno a seis grandes ámbitos.

1º El espacio de la verdad. El mundo contemporáneo padece una generalización y una legitimación de la mentira. Ésta abunda en las relaciones interpersonales e inter grupales, en el área de la política, la economía o la educación. La desinformación y la información tendenciosa expanden la mentira apelando a ideologías que enmascaran la realidad. Este panorama plantea un desafío prioritario al profetismo del siglo XXI. 

Para ser verdaderamente profético ‑ liberador, el profeta del siglo XXI deberá servir a la causa de la verdad. Su misión será proclamar y realizar, tanto la verdad de la Buena Noticia del Reino y su justicia, como denunciar la mentira que se expande por doquier. Esta será su aportación específica en la construcción y renovación de la comunidad cristiana y de la sociedad humana. Para mantenerse fiel en el anuncio y en la denuncia, pese a la oposición y el riesgo, deberá creer en la verdad y en su eficacia para abrir caminos a la vida.

Pero no puede contentarse con proclamar la verdad y denunciar la mentira. Si se limita a esto, su discurso corre el riesgo de vaciarse de contenido y perder credibilidad. Por tanto, deberá realizar gestos históricos de amor y reconciliación, de justicia y solidaridad, de rehabilitación de los pobres y marginados...  Esos gestos serán el servicio más eficaz a la causa de la verdad, la mejor acreditación de la profecía, pues la verdad no es un mero asunto de conocimiento o de discurso. Es un asunto de vida: una forma de ser y hacer.

2ª El ámbito de la justicia con caridad. La verdad contradice muchos intereses humanos, ajenos Reino. El profeta es rechazado, contestado, perseguido y, con  frecuencia eliminado. Cuatro son las razones de esta persecución. 

Primera, la verdad y la justicia del Reino no son compatibles con la mentira y la injusticia. Aún más, ni siquiera son compatibles con la verdad y la justicia de factura humana. El compromiso con la justicia y la paz será uno de los rasgos característicos del profetismo que está realizándose. Segunda, la medular vinculación entre la práctica de la justicia y el conocimiento de Dios es tesis central de la teología profética. Quien se coloca al margen de la justicia se coloca fuera del ámbito de Dios, de su reinado, de su acción salvífica. Al margen de la justicia no hay experiencia de Dios. Pero la novedad del profetismo es que lucha por la justicia del Reino, sin contentarse con dar a cada uno "lo suyo", sino que da a cada uno lo que necesita para vivir como ser humano. Tercera, el profeta cristiano combinará la justicia con la caridad, la misericordia y la compasión. Dios hace justicia salvando, reconciliando, liberando.., ¡gratuitamente!. E1 compromiso con la justicia ayuda también a comprender la profundidad del pecado, que rompe la comunión entre los hombres y niega de raíz el proyecto creador y salvífico de Dios. Y, cuarta, también manifiesta la profundidad del mal como resultado de la injusticia humana, descubriendo el dolor, la miseria, la violencia y la muerte producidos por la injusticia. 

En esta lucha se resuelve la falsa antítesis entre el amor a Dios y el amor al prójimo. Si el amor de Dios es gratuito, también debe ser gratuito el amor a los hermanos, sin dejar de ser histórico.

3º La profecía en el ámbito de la sobriedad. Entre las convicciones del profeta, aparece la certeza de ser capaz "de acoger el futuro que avanza para discernir en él la voluntad de Dios". Hoy, no faltan informaciones científicas, servicios de prensa y transmisiones televisivas que denuncian las nefastas consecuencias que produce el consumismo de los pueblos occidentales sobre la economía de los países pobres y sobre el mismo equilibrio ecológico mundial: consumo de las fuentes energéticas, desarrollo insostenible, consumo disparado…

La primera actitud es la "profecía de la esencialidad", que no es fin en sí misma, pero sí es la nota que procede del amor y concluye en el amor. Se trata de pasar de la denuncia al testimonio de una vida sobria y sencilla. No hay escapatoria, el profeta ‑ discípulo de Aquél que no tenía morada fija de día, ni la certeza de una almohada donde apoyar la cabeza por la noche, tiene que elegir entre denunciar este estado o cambiar de confesión religiosa. No puede llamarse profeta y seguir viviendo exactamente igual que los privilegiados del primer mundo. ¿Cómo proclamar "Bienaventurados los pobres" y vivir prácticamente en un "Bienaventurados los ricos", aceptando una política internacional que "aplasta las espaldas" de los hermanos del sur o de los inmigrantes?

4ª La profecía de la gratuidad. Quien se libera de las riquezas superfluas se siente impulsado por la experiencia de fe del amor de Dios, y sólo se siente gratificado cuando alguien goza de aquello de lo que él se ha liberado. Este gozo de dar es, justamente, lo que llamamos "gratuidad": actitud que brota de la experiencia del Amor creativo de Dios. Por eso podemos decir que la "profecía de la gratuidad" tiene "sus raíces en la experiencia que el creyente hace de Dios. Consciente de que todo se le ha dado, siente la necesidad de expresarse en la gratuidad".

Como dice atinadamente Mario Mariotti, "bienaventurados los pobres", no es la bienaventuranza de los miserables, sino el proyecto de un futuro que ve a los hombres vivir una pobreza digna y solidaria y hacer un uso racional de los recursos de la naturaleza, para que todos tengan la vida, y la tengan en abundancia". Es lo que están anunciando profética y silenciosamente los millones de "voluntarios" que por todas partes –incluso cuando no están motivados por razones explícitamente religiosas– dedican su inteligencia, energías, afecto, tiempo y dinero a construir fraternidad, a defender las bellezas naturales y artísticas, a socorrer a los olvidados y maldecidos.

5º La profecía de la multiculturalidad. Cristianos que se excomulgan mutuamente; judíos, cristianos y musulmanes que no cesan de perseguirse ferozmente entre sí; hombres y mujeres que, a pesar de proclamarse creyentes en la dimensión teológica del mundo, viven ignorándose y desconfiando unos de otros... Este es el cuadro de la humanidad a los ojos de un observador que busque con sinceridad una respuesta a la cuestión del sentido de la vida. No deberían ser necesarias muchas palabras para convencernos del escándalo de este cuadro y de la urgencia de que los profetas del siglo XXI apresuren su superación definitiva.

Precisamente cuando están cayendo algunos "muros" históricos, asistimos a la explosión brutal de nacionalismos y regionalismos particularistas; cuando los movimientos migratorios de alcance inédito están acercando tradiciones y culturas diversas, aumentan los odios raciales y las venganzas étnicas. Ante este cruce de culturas, el profetismo del siglo XXI debe asumir el desafío de responder a este reto epocal.

Se trata de una obra inmensa, en cuya realización hay muchos ya contribuyendo: lo hace el político que propone condonar, parcial o totalmente, la deuda internacional de los países menos desarrollados; lo hace la administración municipal que dedica una parte de su presupuesto a acoger a inmigrantes extra‑comunitarios que buscan su primer trabajo y a encaminarlos a trabajos dignos; lo hace esa pareja de occidentales que adopta a un niño asiático o sudamericano que se ha quedado sin padres...

Y ¿qué decir de una sociedad donde se viven las diferencias entre las religiones como "contradicciones", en vez de "contrastes mutuamente enriquecedores". Una apertura cordial a las instancias de las otras confesiones religiosas ‑gesto de Juan Pablo lI en Asís‑ no es sólo un gesto profético, que hace visible a todos los pueblos la misericordia infinita del Padre de nuestro Señor Jesucristo, sino también un modo de revitalizar la propia experiencia de fe de los cristianos.

6º La profecía de la sexualidad redimida. Permítaseme una última: la forma de entender y vivir la corporeidad en general y la sexualidad en particular. Frente a una cultura que tiende a reducir el sexo a consumo, a instrumento de éxito o a método de chantaje, el profetismo cristiano debe testimoniar con absoluta firmeza el precioso valor del lenguaje sexual y denunciar los peligros ligados a su inflación. Ha llegado el momento de escribir en el gran libro de la pastoral "el capítulo sobre la educación en el placer, en la creatividad, en la fiesta". Si no lo hacemos, nuestra profecía cristiana, aunque sea auténtica, está inevitablemente condenada a la incomprensión en terrenos muy decisivos para la formación de las personalidades y para los destinos del mundo.

4. El profeta: seguidor de Jesucristo hasta la cruz

El número 42 de Lumen Gentium no habla ni de profesión de fe ni de odium fidei; los supone ciertamente, pero prefiere hablar del martirio como signo del amor que se abre hasta hacerse donación total de sí. Si se asume este horizonte interpretativo, resulta claro que el mártir no se limita ya a unos cuantos casos esporádicos, sino que se le puede encontrar en todos aquellos lugares en los que, por amor al evangelio, se vive coherentemente hasta llegar a dar la vida. La relación del mártir con Cristo se hace encuentro comprometido con todos los hermanos, especialmente con los más pobres.

Lo que confiere dignidad a la existencia del ser humano no es centrarse en sí mismo, sino el descentrarse y estructurar la existencia en Dios y a favor de los otros. El profeta, aún a riesgo de convertirse en mártir, lleva hasta sus últimas consecuencias una dinámica de vida que se construye en la entrega total, hasta la donación de la propia vida. Ese gesto definitivo le convierte en signo eficaz, productor de verdad para la Iglesia y para el mundo.

La vocación profética se enmarca en una referencia ontológica a Cristo, tanto en su hablar, obrar como vivir. Esa referencia constante y total a Cristo lleva a aceptar la tarea de convertirse en testigo ante el mundo, en una existencia totalmente entregada a la verdad del Reino de Dios y consumada en el sacrificio de la propia vida por fidelidad a su fe y por el amor que anima su vida. La muerte violenta de Jesús fue consecuencia de un mensaje y de su práctica. El martirio de Jesús y de todos los que fueron "hechos partícipes de Cristo", debe entenderse como la consecuencia lógica de un rechazo del mensaje y de la persona de Jesucristo, y no simplemente como una correspondencia a un designio de Dio. Jesús y sus "testigos", por ser fieles a si mismos y a la misión recibida, tienen que aceptar la persecución y el martirio. No es la voluntad de Dios, sino la voluntad del "testigo", quien prefiere la "fidelidad a la propia existencia”, convicción religiosa que se convierte en fidelidad a Dios y a sus hermanos. Y esta causa se defiende otorgándola el valor supremo frente al resto de realidades. El profeta, que asume el final de su misión en esa entrega, está respondiendo al sentido radical y último de la propia existencia: ser palabra redentora, encarnada en un testigo que ha aceptado convertirse en un "socius Christi". 

Varias son las dimensiones que puede expresar esta respuesta:

1ª Además del seguimiento de Cristo, el profeta ha aceptado convertirse en Su palabra. La aceptación de esta misión implica participar también de su vida y destino, convirtiéndose en provocación y profesión pública de una fe que des diviniza y des absolutiza los poderes de este mundo, pretendidamente entronizados como última instancia.

En el pasado esta profesión pública conllevaba la declaración jurídica de condena a muerte. Hoy los "perseguidores" modernos no darán a los cristianos ninguna posibilidad de confesar su fe ni les brindarán la oportunidad de aceptar una muerte impuesta por el tribunal. No obstante, nadie podrá privarles de la ocasión de denunciar y negarse a participar en la divinización de los poderes de este mundo. Cuando el profeta prefiere las torturas y el martirio, por no someterse a esos poderes o esquema de valores, no está demostrando una carencia de sumisión a las autoridades políticas, sino que está ejerciendo un servicio de sumisión a Dios y proclamación de una palabra salvadora para que desaparezca esa alienación perversa.

2ª Profetas y mártires de la práctica cristiana que se deriva del seguimiento y aceptación de su misión encomendada por Cristo. La vida y la palabra desplegadas a partir del Evangelio llevan a muchos obispos, sacerdotes, religiosos/as y laicos a ser perseguidos como agitadores y subversivos en Europa, América, África y Asia. En estos casos no son necesarios los decretos antirreligiosos, basta con interpretar astutamente la ley del país, y condenar al silencio o encerrar en lugares olvidados a estos mártires de la práctica del mensaje de Cristo.

En este caso, el profeta no suscita un "odium fidei". La persecución nace contra un tipo de praxis, asentada en la experiencia del Evangelio y que se inspira en la pasión de Dios por los hombres. No se les odia por ser profetas, se les persigue porque se comprometen en un proceso de liberación que dicen haberles sido encomendado por Dios. Esta conexión es la que se rechaza y provoca el sacrificio de la vida del profeta y mártir.

3ª El profeta puede encontrar la muerte no sólo por predicar la fe cristiana, ni sólo por una conducta derivada de la fe, también puede sucederle por adentrarse en procesos sociales orientados a una mayor participación y justicia para todos. En numerosas ocasio​nes, estos profetas han de  enfrentarse a una ideología muy extendida: la ideología de la seguridad nacional"; valor estatal supremo al que es preciso subordinar todo, incluidas las li​bertades personales. En la práctica, y ahí aparece la voz denunciante del profeta, la seguridad nacional se identifica con el mantenimiento del orden vigente, el cual responde casi siempre a los intereses de la clase dominante, empeñada en mantener su propio "reino" y convertirlo en ídolo ante el que todos han de someterse..

Quizá no deba ser aceptada como martirial la opción en defensa de cualquier causa humani​zadora o de defensa de las libertades. Sin embargo, cuando esta actuación es la expresión de una opción a favor del Reino de Dios, aunque se presente como forma secular de servicio y protección al ciudadano, entonces tendremos que enfocar la actuación como expresión decidida de amor por aquellos a quienes Dios ama.

La amplísima motivación del amor al próji​mo es de por sí, y con toda claridad, causa suficiente para entregar la propia vida. En las múl​tiples situaciones de opresión en que hoy viven muchos hombres, es posible que la entrega de la propia vida se realice en un contexto no religioso, sino inmediatamente político, como acertaron a entender, cada uno a su modo, Kolbe, Bonhoeffer o Luther King .
Conclusión

La muerte del profeta ocurre por predicar una verdad religiosa o a causa de una práctica que se deriva de esa verdad. Ambas situaciones son las vías por las que se desarrolla la vocación y vida del profeta. Para éste, que “ha entregado su vida en manos de quien le envía”, las situaciones contrarias a la palabra de Dios le conminan a aceptar la persecución y el sacrificio de la vida en testimonio de la verdad que profesa, y que luego proclama y defiende. Por ello no se extraña cuando es perseguido por testimoniar el amor, la justicia y el derecho de Dios y de su Hijo Jesucristo. Éste dejó bien claro que el sufrimiento por su nombre no debe considerarse como algo extraordinario. Al contrario, pertenece a la esencia de ser profeta. Un profeta que no sufra persecución y oposición es una contradictio in terminis; es tan sin sentido y ridículo como un Cristo sin pasión y muerte.

Un Cristo no crucificado no podría ser el Salvador, y un profeta que no sufre no puede ser el "testigo" que ha recibido e1 Espíritu de Jesucristo. La persecución es la prueba cierta de que ha sido llamado a ser testigo. Por ello, es dentro de la vivencia literal del misterio pascual donde se hallan enraizados los varios significados de la palabra "testimonio": una vivencia que abarca la totalidad de la realidad de Cristo: desde la predicación del Reino a la aceptación de la cruz y que concluye en la resurrección y otorgación del Espíritu.

No es que el profeta ansíe este final. Si lo acepta es porque hay personas o estructuras que rechazan la palabra de Cristo. Este mismo rechazo revela que en la historia del siglo XXI todavía existen situaciones anticristianas: la verdad, la justicia y el mismo Dios no rigen las relaciones entre las personas y las sociedades. La actuación del profeta, y su triste sino, indican que existen mecanismos de dominación, injusticia o inhumanidad que implican la negación de Dios. Y el profeta habrá de encontrarse en medio de ambas realidades.

El profeta del hoy no puede tener un mensaje distinto al de ayer: Dios no cambia, como tampoco cambia la persona y mensaje de Cristo. Y, como los de siempre, será un estorbo que habrá que silenciar. Pero seguirán existiendo, porque son la mejor manifestación de la actual y oportuna presencia de Dios en nuestra historia.

Hoy, prácticamente en todos los continentes, la persecución y el martirio emergen de un poder desafiado por el derecho de hablar y enseñar sobre la persona de Jesús. Siguen los asesinatos de cristianos inocentes, niños y adultos pertenecientes al laicado, la vida religiosa y la jerarquía. El infame asesinato de estos profetas modernos de la no violencia o del compromiso por la paz, la justicia y la liberación, a pesar de la locura y crueldad, puede ser una pérdida menor que la negativa de tantos otros a actuar de acuerdo con el mensaje y testimonio de estos grandes regalos de Dios a la humanidad de nuestro tiempo.
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